
San Esteban Harding, cofundador del Cister (28 de marzo)

Martirologio romano: En el monasterio de Cister, en 
Borgoña, san Esteban Harding, abad, que, junto con otros 
monjes, llegó de Molesmes y estuvo, más tarde, al frente 
de este célebre cenobio, donde instituyó a los hermanos 
conversos, recibió a san Bernardo con treinta compañeros y 
fundó doce nuevos monasterios, uniéndolos con el vínculo 
de la Carta de Caridad, para que no hubiese discordia alguna 
entre ellos, de modo que los monjes actuasen con unidad de 
amor, de Regla y con similares costumbres.

BREVE BIOGRAFÍA

Nació en Sherborne en 
Dorsetshire, Inglaterra, a 

mediados del siglo XI; murió 
el 28 de Marzo de 1134. 
Recibió su primera educación 
en el monasterio de Sherborne 
y más tarde estudió en París 
y Roma. Al regreso de esta 
última ciudad, se detuvo en 
el monasterio de Molesme y, 
quedó tan impresionado de la 
santidad de Roberto, el abad, 
que decidió unirse a esa comunidad. Aquí practicó 
grandes austeridades, llegó a ser uno de los principales 
partidarios de San Roberto y fue uno de los veintiún 
monjes que, por la autoridad de Hugo, arzobispo de 
Lyons, se retiró a Cîteaux [Cister] para instituir una 
reforma en la nueva fundación en ese lugar.

Cuando San Roberto fue llamado nuevamente a 
Molesme (1099), Esteban llegó a ser prior de 

Cîteaux bajo Alberico, el nuevo abad. A la muerte 
de Alberico (1110), Esteban, que estaba ausente del 
monasterio en ese momento, fue electo abad. El número 
de monjes se había reducido mucho, dado que no habían 
ingresado nuevos miembros para reemplazar a los que 
habían fallecido. Esteban, sin embargo, insistió en 
retener la estricta observancia instituida originalmente y, 
habiendo ofendido al Duque de Borgoña, gran promotor 
de Cîteaux, al prohibir a él y a su familia penetrar al 
claustro, se vio incluso forzado a pedir limosna de puerta 

en puerta. Parecía que la fundación estaba condenada 
a morir cuando (1112) el joven Bernardo, con treinta 
compañeros, se unió a la comunidad. Esto resultó ser 
el inicio de una extraordinaria prosperidad. Al año 
siguiente Esteban fundó su primera colonia en La Ferté, 
y hasta antes de su muerte había establecido un total de 
trece monasterios.

Sus talentos como organizador 
eran excepcionales, 

instituyó el sistema de capítulos 
generales y visitas regulares 
para asegurar la uniformidad en 
todas sus fundaciones, redactó 
la famosa “Constitución o Carta 
de la Caridad”, una colección 
de estatutos para el gobierno de 
todos los monasterios unidos 
a Cîteaux, que fue aprobada 
por el Papa Calixto II en 1119. 
Además de la “Constitución 
de la Caridad”, comúnmente 
se le atribuye la autoría del 

“Exordium Cisterciencis Cenobii” que, sin embargo, 
pudiera no ser suyo. Se conservan dos de sus sermones 
y también dos cartas (Nº 45 y 49) en el “Epp. S. 
Bernardi”,

En 1133 Esteban, ahora anciano, enfermo y casi ciego, 
renunció al puesto de abad, designando como su 

sucesor a Roberto de Monte, quién fue consecuentemente 
electo por los monjes. La elección del santo, sin embargo, 
resultó desafortunada y el nuevo abad retuvo el puesto sólo 
dos años. Esteban fue sepultado en la tumba de Alberico, 
su predecesor, en el claustro de Cîteaux. La celebración 
de San Esteban ha sido movida de fecha con el tiempo, 
del 17 de abril al 16 de julio, luego al 26 de enero, fiesta 
de los santos Fundadores de la Orden Cisterciense: San 
Roberto, el beato Alberico y san Esteban. Finalmente, 
la reciente edición del «Martirologio romano» muestra 
su celebración el 28 marzo, como ocasión del día de su 
muerte.
(Fuente, Catholic.net)

HIMNO: -Feliz quien ha escuchado la llamada al pleno seguimiento del Maestro, feliz porque él, con su mirada, lo eligió como 
amigo y compañero.
-Feliz el que ha abrazado la pobreza para llenar de Dios su vida toda, para servirlo a él con fortaleza, con gozo y con amor a 
todas horas. 
-Feliz el mensajero de verdades que marcha por caminos de la tierra, predicando bondad contra maldades, pregonando la paz 
contra las guerras. Amén.
ORACIÓN: Tú, Señor, que nos has dado un modelo de perfección evangélica en la vida ejemplar de san Esteban, abad, concé-
denos, en medio de los acontecimientos de este mundo, que sepamos adherirnos, con todo nuestro corazón, a los bienes de 
tu reino eterno. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

Composición,Manuel Longa Pérez


